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Eugenio de Mazenod 101 
Presentación 4: Atreverse a discernir el llamado de Dios 

 

ORACIÓN UTILIZADA POR SAN EUGENIO ANTES DE LA MEDITACIÓN: 

Oh María, Virgen Inmaculada, fiel adoradora del Padre, Madre 
admirable del Hijo de Dios, Esposa del Espíritu Santo, suscita en mi alma 
los sentimientos que tú experimentabas al meditar en tu corazón los 

misterios que se te revelaron y hazme vivir plenamente el misterio de tu Hijo, mi Salvador, en 
unión con todos los fieles que honran a la Santísima Trinidad en la oración. Amén. 
 
1. En esta presentación oímos las palabras del Evangelista Juan (1, 45-50): 
 
“Felipe se encontró con Natanael y le dijo: «Hemos hallado a aquél de quien escribió Moisés en 
la Ley y también los profetas. Es Jesús, el hijo de José de Nazaret.» Natanael le replicó: «¿Puede 
salir algo bueno de Nazaret?» Felipe le contestó: «Ven y verás.» Cuando Jesús vio venir a 
Natanael, dijo de él: «Ahí viene un verdadero israelita: éste no sabría engañar.» Natanael le 
preguntó: «¿Cómo me conoces?» Jesús le respondió: «Antes de que Felipe te llamara, cuando 
estabas bajo la higuera, yo te vi.» Natanael exclamó: «Maestro, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el 
Rey de Israel.» Jesús le dijo: «Tú crees porque te dije que te vi bajo la higuera. Pero verás cosas 
aun mayores que éstas.»” 
 
¿Cómo te inspiran estas palabras del Evangelio a atreverte en discernir compartir tu 
experiencia de Cristo con otros? 
 
2. La experiencia que tuvo San Eugenio del Salvador Crucificado le obligó a entregarse 
enteramente al servicio del Salvador. Reflexionando sobre su “ingratitud pasada” 
comprendió su experiencia de conversión como una experiencia de “incomprensible 
bondad”: 
 
Dios mío ¿dónde encontrar el lenguaje necesario para expresar lo que me hace sentir esa 
infinita, esa incomprensible bondad? Mi frente se hunde en el polvo, mis labios están pegados al 
suelo, mi alma esta anonadada, no puedo más. Dios mío, duplicad, triplicad, centuplicad mis 
fuerzas para que yo os ame, no solo en cuanto soy capaz de amaros, eso no es nada, sino que os 
ame tanto como os han amado los santos, tanto como os amó y os ama vuestra Santísima 
Madre. Dios mío, eso no es bastante, ¿por qué no querer amaros tanto como os amáis vos 
mismo? Es imposible, lo sé, pero el deseo no es imposible, puesto que yo lo formulo con toda la 
sinceridad de mi corazón, con toda mi alma. Sí, Dios mío, yo querría amaros tanto como os 
amáis vos mismo; así es como pretendo reparar mi ingratitud pasada. 
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Recuerda y reflexiona sobre como tus propias experiencias de Dios han inspirado una 
respuesta de tu parte. ¿Cómo expresas esa experiencia o concepto de Dios? Para San Eugenio 
el enfoque central fue el “Salvador”—¿cuál es el tuyo? 
 
3. San Eugenio tuvo un proceso de discernimiento acompañado por otros que le ayudó a 
reconocer como expresar el llamado de Dios en escoger un estilo de vida. Escribiéndole a su 
hermana, enfatizó la importancia del discernimiento: 
  
Todos debemos tender a la perfección en cualquier estado en que estemos. Pero hay que 
advertir que la perfección de una mujer casada no es la de una señorita o la de una religiosa; 
tiene obligaciones especiales y diferentes. 
 
¿De qué manera tomaste decisiones sobre tu vocación profesional o estado de vida?  ¿Por 
qué? ¿Dónde se encuentra Dios en tu vocación actual como esposo(a), soltero(a), célibe…? 
¿Cómo se reflejar esto en tu ocupación diaria? 
 
Oración conclusiva: 
 
Dios Todopoderoso, 
autor de mi vida, 
ayúdame a aprender a leer lo que has escrito en mi corazón. 
Dame ojos de discernimiento 
y un espíritu incansable 
para mirar dentro de mí 
para entender cómo llegar fuera de mí. 
Y una vez que haya empezado a leerte bien 
dame la generosidad de ayudar a otros a leerte, 
para sondearte una letra, 
una palabra de entrega radical a la vez. 


